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Arg ume n t o d e la p elfeu la de d icho tit ulo 

En el pueblo fluvial de Katama, en Alaska 
(América del Norte), Ja mineria y el juego eran 
las principales ocupaciones de Jas gentes que 
Jo habitaban. 

uLa Bonanza•, I~ casa mas «legal» del pue­
blo, tenfa la mejor parroquia. 

Juan Oxford era el propietario. 
Jamas había hecho trampa juan, ... pero para 

su protección conocía todas Jas triquiñuelas 



2 

del juego y tenia un activo y vigilante enc.ar­
gado que no daba punto de reposo a quienes 
se pasaban de lis tos. 

Por eso, un dia como muchos otros ante:rio­
res, avisó a Juan que un vivo quería darsela 
con queso a los demas jugadores. 

Juan, rapidamente, salió de su despacho y, 
presentandose ante la mesa de juego, hizo sus­
pender éste para, en sentida de ejemplo, des­
cobrir al hombre de mala ley con la carta falsa 
en la mano. 

-¡Làrgate y no regresesl ¡Aquí no quere­
mos tramposos! -- le dijo Juan, señalandole la 
puerta. 

El sorprendido in-fraganti, palideció de có­
lera- pues la vergüenza la había perdido un 
día, jugando precisamente-, y a un gesto 
suyo un compinche, que también había estada 
jugando en la misma mesa, disparó su revól­
ver contra Juan, no hiriéndole gracias a la 
arriesgada intervención de Catalina, una ca­
marera de Ja casa, que desvió el arma. 

Los impostores fueron echados de "La Bo­
nanza", a patada limpia, para que no les que­
daran mas deseos de volver a ponerse al al­
cance de su propietario. 

Juan, agradecido a Ja valerosa mujer que le 
había salvada la vida, le manüestó, mirandola 
con simpatia y agradeciéndole ella mucho es­
ta mirada: 

- ¡No olvidaré lo que usted ha hecho por 
mí, Catalina! 

Juan iba a encerrarse de nuevo en su despa­
cho cuando vió entrar en su casa de vicio a 
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Wallace Towers, tenedor de libros de confian-
za de la Compañfa Minera de Katama. . 

El apreciaba mucho a ese muchacho, relati­
vamente joven de caracter y edad, ~ por tal 
razón Je habia brindada, en su corazon, todo 
su apoyo si llegara a necesitar de él. 

Y vió Juan como Wallace se plantaba ante 
una mesa de ruleta y como colocaba sobre un 
número del tapete endemoniado cierta can­
tidad. 

Sin vacílar, Juan alcanzó a ~allace ant~s de 
que se hiciera la jugada, y rehrando el dmero 
abandonada al capricho de la bolita Joca le 
apartó de la tentación, llevandole consigo a su 
despacho. 

- Wallace, soy su amigo-te _dijo-; guard~ 
ese dinero para esa joven que v1ene del E'Ste a 
casarse con usted. 

GJ·acias, Juan, por el interés que usted me 
demuestra ... Pero, tal vez hubiera ganado. 

El juego produce dinero para la casa, y a l 
jugador no Ie trae mas que disgustos. . 

- Yo no exagero ... no soy de los que pler­
den lil serenidad. 

-Error, amigo, pensar COJ!lO u_sted hablan­
do del juego. Quien gana, mas qutere ganar; y 
qu ien pierde acuérdase bien de ell o, no se !e­
vanta de la ~esa basta haberlo perdido todo ... 
y menos mal si f! O. se d~ja_ en el paño verde 
algo màs que su ultlmo centimo. . 

-Es usted admirable, Juan; se esta usted 
He nan do de piedras s u propio tejado. 

-Es usted el única hombre a quien bella­
ma do amigo a qui, y es o bien val e un buen con~ 
sejo, sobre todo considerando que va usted a 
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tener muy pronto ciertas ineludibles obligacio­
nes que cumplír cuando forme su bogar ... ¿No 
lo esta usted deseando? 

-Claro que lo deseo y Gloria también, ¡cóm o 
nól Gloria me ama con delirio, con exclusión 
de níngún otro amor porque esta sola en el 
mundo. 

-Una joven así merece ser amada. 
-Sf, Juan, dos ó tres veces mas que las 

otras. ¡Es tan hermosa y tan buena! Vea usted 
su último retrato. ¿Nq le parece que esta mejor 
que en los demas que le enseñé? 

-Una mujer bonita como lo es su novia de 
usted, no necesita de aciertos fotograficos para 
rendir al mas reacio a reconocer el soberano 
poder de unos lindos ojos. 

-No sera tampoco tanto, Juan, y me parece 
que voy a estar celoso de esa admiración que 
Je causa Gloria. 

-¿Celoso de haber tenido la suerte de ha­
cerse comprender por una joven que es una 
Gloria? Al contrario, hínchese usted de gozo, 
Wallace, pues eso lo vale todo. 

-No vaya usted a creer que no hay otras 
mujeres mas hermosas. Aqul no, sin duda, y 
con motivo sobrado; pero fuera de este Jugar, 
las que quiera, Juan, las que quiera. 

-Pues por mi parte, sí tuviera una novia 
como la de usted, créame que dejaría esta vida 
y ganarfa mi dinero de un modo mas correcto. 
Un joven con una novia así, amigo mío, no 
deberfa necesitar consejos de nadie ... ¡Es una 
meravillal ¡Torne usted su fotograña. 

-Estoy asombrado, Juan, pues esas son pa-

r 

• 

5 

labras mayores en boca suya ... usted que odia 
a las mujeres. 

- No, Wallace ... ¡ no detesto a las mujeres ... ¡ 
lo que no me gusta es tener mas de una ... y 
estoy aguardando a que ésta se presente. 

Luego, ensimismado, Juan prosiguió; 
-Una mujer virtuosa y buena no me mira­

rfa tan siquiera. 
- Eso lo .dice usted porque sí. ¡El dinero 

tiene mucho precio! El suyo mas aún porque 
lc acompaña la voluntad de que sirva para al­
go noble. Si yo le t.uviera, otro gallo mc can­
tara ... 

-¿Qué haría usted? 
- ¡Vnir! 
- Con su esposa y con sus hijos, st los tu-

viera, ¿no' 
... ~i ... con ellos ... claro estcí. 

Asi terminó el dialogo, tras cuyo final salió 
\Vallace del despacho de su amigo. 

Juan, por una razón misteriosa, seguia pen­
sando en Wallace y en su novia Gloria y en sí 
mismo. De improviso, su vista posóse sobre 
un objcto en el suelo y con tierno gesto lo re­
cogió elevandolo con sus manos a la altura de 
sus ojos. ¡Era el retrato dc Gloria! Se !e había 
caído a \\ a1lace de su cartera cuando él devol­
vtó ésta a su bolsillo. 

Suponiendo que Wallace no había tenido 
aún tiempo de baberse marcbado de la casa, 
Juan fué en su busca. Le balló. apenas hubo 
abierto la puerta de su despacho, sentado a un 
velador con una camarera, en animado colo-

, quio. 
Y Juan, ante el comportamiento poco serio 
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de Wallace en vísperas de unir su destino al 
de una adorable mujer, tuvo un memento de 
vacilación. ¿Debía devolverle el retrato de Glo­
ria? Quería conservar la fotografía para sí, pe­
ro ¿qué sacaría con ella?--pensó al fin. Así pues 
la entregó a su dueño éÍ quien no !e disimuló 
muchoelmal efecto que le babía producido sor­
prenderle consumiendo alcohol en compañía 
de una mujer, después de haber bablado con 
él tan extens.amente acerca' de las cualidades 
de su novia. 

Después, Juan llamó a Catalina,-que a pesar 
de que él no permitia que en su casa jugaran las 
mujeres, acababa todo su dinero en la ruleta, 
encargimdose de las jugadas un croupier, - la 
hizo pasar a su despacho, y allí la habló con el 
corazón en la mano: 

- No titubeaste en exponer tu propia vida 
para evitar un peligro en la mia. Te lo agra­
dezco y quiero demostrartelo. 

- Yo lo hice porque usted es bueno con no­
sotras y con todos sus empleados. 

-No admito el motivo, que no es lógico. 
Vosotros ganais lo que se os da ... y en paz. 
No hay, pues, lugar a que me tengais por su­
perior. Y tal vez seas tú Ja única que no tienes 
queja que formular contra mí. Por esto tam­
bién te doy las gracias. Y quiero que veas que 
soy un hombre con nobleza. Y quiero que se­
pas que m~ agradara protegerte para que re­
hagas tu \'ida. 

- y o } a estoy bien aquí, a su !ad o, se.ñor 
Juan. Mi \'ida se balla en este pueblo ... y de.sde 
que le conocí a usted... no pensé jamas en 
marcharme. 
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-M1 buena Catalina, tú no debe.s nunca ol­
vidarte. de lo que eres, de lo que vales ... 

-¡Lo que valgol... ¡Si no puedo ser mas po~ 
ca cosa!... ¡Soy una vencidal... 

- Tú eres madre y Dios sabe por qué viniste 
a pedirme trabajo ... No juegues mas, toma este 
dinero y aprovecba la próxima salida de un 
buque para reunirte con tu bijito en el bogar 
de tus padres. 

¡Oh. Juan, yo ... yo ... no puedo separarme 
de u~tedf... 

-¿Mc amas, entonces, Catalina? 
-¡Sí, Juanl 
Las miradas de ambos se cruzaron llenas de 

cariño. Juan sonrióla y por un instante vio en 
ella la mujcr, la única como él decía, que podia 
hacerlc feliz. y estuvo a punto de posar sobre 
sus labios un beso de gratitud por haberla al 
fin hallado, cuando elrecuerdo de otra imagen 
soñada lc hizo volver a la realidad. 

Catalina se puso muy friste al comprender 
que Juan no era para ella, y él, cariñoso, como 
un hermano, corrigiò su ligero "arrebato con 
esta frase muv sincera: 

-Te aprecio y quiero a¡udarte ... pera nada 
mas que e so. 

Salió Catalina del despacho de Juan y en el 
salón despedíase de una amiga y del croupier 
que torcia, por complacerla, las ordenanzas de 
la casa. 

El tapete verde parecía brillar mas que nun­
ca aquella tarde, y sus fulgores tenían la \'ir­
tud de cegar a sus apasionados clientes. 

Catalina, débil, aunque el bogar la llamaba, 
no pudo resistir a la atracción del diablo y, 
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buscando Ja impunidad de su ligere~!'- en el in~ 
fiel dependiente de Juan, eJJa le d1¡o, en pre­
sencia de su amiga. 

-Anoche soñé que el co)or rajo se dió tres 
veces seguidas. _ 

-Si no fuese por los suenos, l<f casa sena 
mía-contestó el cronpier. 

-Pues yo tengo cierta fé en lo~ sudos ... y! 
SÍ te prcstas a ella, me gustaria probar Sl 

gana .. 
-Por mi, chica ... 
-Toma ... Sí, hombre ... Deja mujer ... Ponlo 

toda al rojo y déjalo corr~r tres juga das: . 
-Pera, Catalina, tú estas loca-l~ ob¡eto la 

amiga-. ¿Toda Jo arriesgas de _u~a sola vez_? 
-Hagan juego, señores-gnto el croup1er 

en funciones. 
-Toda todo1 Lucas-dijo, nerviosamente, 

Catalina ~I sobornado dependiente, que obe­
deció. 

-¡No va mas! -anunció, después, el jefe de 
la mesa. 

Catalina y su amiga s~guian fijame.nte la ca­
rrera de la traviesa bohta cuyo somdo salta-
rin oíase perfectamente. . . 

-¡Rajol- pregonó la m1sma voz de s1empre, 
al detenerse la bolita. . . 

Aquéllas llenaron de aire sus ante~ cohib~­
dos pulmones, y suspiraron como q~uen se h­
bra de un gran peso. Catalina habm ganado 
idéntica suma a la jugada. 

El croupier encobridor miró a la jugadora 
para ver lo que querfa h~~er, y a un~ señal su­
ya, como convenida, de¡o toda el dmero en el 
rajo. 
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Durante las nuevas y endiabladas travesu­
suras de la bolita, la emoción de las dos ami­
gas fué aún mas intensa y se les secó la gw­
ganta. 

- ¡Rajol-repetia la conocida voz. 
Otra vez ganaba Catalina. Su dinero primi­

tiva había cuadruplicado de valor. 
¿1 endría bastau te sangre f ria para jugarlo 

toda por tercera vez? 
Sí, Ja tuvo, y aquellos instantes en que la 

bolíta cumplia su misión, fueron los mas terri­
bles de su v1da. 

Y no ganó pues salió el color negra. 
Y su ruïna le causó tan honda impresión, 

que casi se desmayo en los brazos de la afli­
gida ami~a. 

Poca después, un disparo de arma de fuego 
presagió una funesta desgracia y tras el tiro 
cayó, desde la habitación, del primer piso, al 
salón de juego, un cuerpo ensangrentado de 
mujer. ¡Catalina se había suicidadol 

Juan acudió, alarmadísimo, a ver lo que ocu­
rría y un violento dolor llenó su pecho al ver 
a la pobre víctima del vicio maldita. 

La amiga confesó el motivo que fué causa 
de la grave resolución de Catalina y descubrió 
al croupier que se prestó a jugar por ella. 

AI oir lo que precede, el encargado de Juan 
detuvo al infiel empleada, para castigarle cua! 
mere da. 

-¡No lo culpesl-salió en su defensa Juan. 
Y atribuyéndose la culpa de aquella desgra­

cia, que mucho le afectaba porque aquella po­
bre mujer le había salvada la vida y Je amó, 
a sf mismo por fomentar el juego, Juan anun-
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ció a los presentes, quienes se quedaron ató­
nitos al oirle: 

-De aquí en adelante no se jugara mas en 
esta casa. 

Mientras lo anteriormente relatado había 
sucedido en "La Bonanza", en otro Jugar Wa­
llace se olvidaba de los buenos consejos que 
le diera Juan y jugaba con los dos tramposos 
que fueron despedidos por éste de su casa, 
perdiendo, como era de suponer. 

Perdió mucho ... pero no le paredó aún bas­
tante y, como para convencerse de lo que ha­
bía de cierto en esta advertencia de Juan: •y 
quien pierde, acuérdese bien de ello, no se /e­
vanta de la mesa basta haberlo perdido todo ... •, 
siguió jugando, no con dinero suyo, pues no 
le tenia, sino con fondos recibidos poco antes 
de la Compañla. 

Y todo, todo, como lo preconizara Juan, lo 
perdió Wallace, «dejando en el paño verde algo 
mds que s u últim o céntimo". 

• • • Al final de aquella misma semana el buque 
tanto tiempo esperado atracó en el muelle de 
Katama. 

Y Gloria fué una de las primeras en desem-
barcar 

No viendo a Wallace allí, se dirigió a un 
grupo de mineros y preguntó a uno de ellos si 
sabían noticias de su novio, el tenedor de li­
bros, temiendo que acaso estuviese enfermo. 

El requerido la respondió: 
- Desde hace varios días no vemos a To­

wers, señorita. 
Inquieta por el estado de salud de Wallace, 
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Gl~;ia enca~inóse hacia la oficina de la Com­
pama que dtstaba un paso del muelle. 

Y en ella, causandole el consiguiente disguc;. 
to, el Director la enteró de la falta comctida 
por su novio,-que como se ha dicho sustrajo 
fondos qu~ perdió en el juego-, y de su fuga 
desde el dta en que debía hacer dertos pagos 
con los expresados fondos. 

:-No c~lpamos a Wallace, señorita-prosi­
~mó el Dtr~ctor-; creemos que su amigo Juan 
Oxford fue el que le indujo a torcer su recto 
proceder. 

-¿Quién es ese hombre? 
- Un jugador de oficio ... Precisamenle esta. 

semana una muchacha perdió todo su dinero 
Y se mató en su casa ... Ahora la ha cerrado. 

¿Pero dónde esta Wallace? ¡Si yo pudiera 
verlel... ¿Esta tal vez detenido? 

-No, todavía no, por ciertas consideracio­
nes especiales. De todos modos basta hoy 
hara algo así como _dos horas, r{o he sabido: 
casualmente, que esta en Flambeau ... Si va us­
red, como lo sup.ongo, y lo encuentra, dígale 
que d~vu~lva el dmero ... Adcmas, le puede us­
ted a.n~dtr q~e no daré p~rte al Consejo de 
Admtmstrac10n de _sy «troptezo» y que, ba jo la 
base de la devolucton de los fondos distraídos 
Y ~iertas condiciones, te volveremos a dar tra­
ba¡o. 

- Yo le agradezco mucbo, señor Director 
s1:1 benevolencia para con Wallace, que ha de~ 
btdo ser mal aconsejado como usted bien su­
pone. Lo iré a buscar en Flambeau· él dara a 
usted cuantas explicaciones sean 'precisas y 
el dinero sera devuelto. Cuando Wallace sepa 
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Ja buena disposición de usted respecto a él, 
volvera, ya Jo vera usted. 

- Celebraré que no se equivoque usted, se­
ñorita. ¡Créame que seria Jastima que su novia 
se descarriase por los maJos senderos de que 
estan sobrados estos Jugares! 

-No haní eso Wallace ... ¡Si nos hemos de 
casar en seguiddl 

Adiós, pues, senorita. 
- Hasta pronto señor, pues confío volver en 

breve ... pera no sola. 
• • • Era cierto que Wallace estaba en Flambeau. 

Había seguida a Juan, que partió allí para 
abrir una mina recientemente adquirida en pro­
piedad, y para olvidar que había sido jugador. 

Juan recordó con severidad sus consejos al 
viciosa, a quien compadecía, por la razón de 
ver en su triste sítuación una buena parte de 
responsabilidad por haberle, con sus tentado­
res tapetes verdes, iniciada a jugar, y éste, pa­
ra justificar su punible acción, dió esta razón: 

-Como después de perder mi propío dinero, 
me jugué ciertos fondos de la Compañía per­
diéndolos también, no vi mayor oportuniàad 
para cubrir mi desfalco, que tomar de la caja 
otra cantidad y continuar jugando a fin de re­
cuperar las demas. ¡Pera me hicieron trampa! 
¡Eso significa la carcel... la carcell-exclamaba 
con desespero. 

Luego, con mayor nerviosismo, prosiguió: 
-Gloria debe estar al llegar y le diran ¡que 

soy un Jadrónl 
-Calmase usted ... Voy en dirección a Kata­

ma y me propongo arreglaria toda. Dem e vein-

l 
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ticuatro horas y babré restituído a la Compa­
ñía lo que usted la sustrajo. 

-¿Hara usted eso por mi, Juan? ¿A tanta 
llegara su nobleza? 

-Xo siempre fui su amigo Wallace ... y lo 
que s1ento es que usted lo olvidase cuando 
menos debía hacerlo. 

• 
Gloria, sin pérdida de ~omento se encaminó 

hacia donde al parecer se hallab~ WalJace. 
Sin guí~, ella hubiérase extraviada por aque­

llos para¡es que le eran extraños; y por tal 
ra_zón fué por la que aceptó la compañía de un 
mmer~, un tal Pedra, quíen, llegada pocos días 
antes, 1ba en la misma dirección que Gloria 
has ta llegar a su cabaña situada en mitad del 
bosque. 

El minera en cuestión era un hombre de as­
peclo duro, pera Gloria no dió a ese detalle 
ninguna_ importancia extraordinaria, y aceptó 
agradec1~a su amable oferta de guiaria. 

Anduv1eron algunas horas jtintos. La llaneza 
de aqu~J ho~bre _fOI:zudo y de poco simpatica 
expres16n ftsonom1ca tranquilizó completa­
me~te a Gloria r~specto de los temores que 
pudtera haber temdo en los primeros mamen­
tos de internarse en sitios desiertos con un 
desconocido. 

Mas, inopinadamente, el guía señaló a Gla­
ri~ con el dedo una casa en el bosque y la 
ÒIJO: 

-Esa es mi cabaña y mi caballo esta can­
sada ... Si quiere usted que la conduzca por 
buenos caminos basta Flambeau, entre y des­
cansr un poco, mientras se reanima la bestia. 
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-¿Dista aún mucho de donde estamos ese 
pueblo? 

- A fe mía que no¡ sin embargo hay que ca­
nocer las sendas ... Espere aquí, mujer¡ la acom­
pañaré con gusto y aprovecharé esa oportuni­
dad para ver si hay alia arriba algo que pueda 
convenirme mas que lo que ahora tengo. 

- Gracias ... En este caso, acepto ... pera no 
le disimulo que me gustaria detenerme lo me-
nor posible. . . 

-¿Tanta prisa lleva usted? ¿Se le esta munen­
do acaso un pariente? 

-No tal, por fortuna, señor .. Voy a reunir­
me con Wallace Towers. 

- uAhll Voy a ver, pues, qué le pasa a mi 
penco ... ¡Demontrel Se ha lastímado una pata 
y no creo que podamos reemprender la mar-
cha antes de un par de horas. . 

- ¡Dos horast ¡Qué intempestiva ocurrenaa 
Je ha dad a al potro de herirsel Antes de ese 
tlempo de espera habra caído la tarde y lo~ 
caminos estaran obscuros. Tal vez no podre 
ver a Wallace basta mañana. 

- No se apure, mujer¡ estas son cosas con­
tra las que nada puede hacerse. Sosi~guese y 
charlando pasara el tiempo. 

-¿No puede usted curar a su caballo en se-
guida? . 

-lmposible complacerla; el pobre _ammal 
necesita descansar bastante. Pera ¿que apuro 
tiene en hallarse con ese joven? ... ¿Acaso se va 
a casar? 

-Sí. ¿Cómo lo ha adivinado usted? . 
-¡Demonio, no era cosa que no vtera! La 
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ld en sus ojos ... que son preciosos. Y ¿qué 
hace en Flambeau su novio de usted? 

-Es el tenedor de libros de la Compañía de 
las Minas. 

-¡Ah, vam os, un señoritot Pues ¿sa be lo que 
la digo? Mire: una muchacha tan bien paredda 
como lo es usted, debería casarse con un hom­
bre de veras ... 

-¿Conoce usted a Wallace para juzgarlo in­
completo? 

-No, pero supongo cómo debe ser un em­
pleada con cuello almidonado, camisa plan­
chada y mucha vana ostentación delante de 
los obreros; ¿no es así? 

-Si así fuera, ¿qué tendría ello de parti­
cu1ar7 

-No se moleste. Yo soy muy franco¡ para mi 
nada es violento hacer y mucho menos pen­
saria. ¿Sa be usted sobre lo que estaba recapa­
citando en este momento? En la conveniencia 
que ustedes, fragiles y hermosas muñecas, tie­
nen en encontrar un hombre de veras, fuerte, 
con buenas manos para trabajar ... un bombre 
como yo que, aunque no muy herrnoso para 
una muchacha tan bien parecida como usted, 
sé tratar perfectamente a las mujeres. 

-Haga usted el favor ... El tema me es indi­
ferente ... Si pudiera usted ocuparse de su ca­
ballo me parece que podríamos partir antes. 

-Me mira usted con ojos asustados. ¿Me 
teme? Si es verdad que su belleza me atrae, no 
voy a hacerla ningún daño que no repare. 
¿Quiere ser mi compañera, mi esposa? 

· · ¡Apartese de mL. sué1temel ¡Me ha ce usted 
dañot ¡Brutot 



A es lo ~iQui6 un cucrpo .i cuc:rpo reilidbimo ... 
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-;-Fué una broma ... de mi exaltación. Nada, 
serenese; no tendra usted mas queja de mi; los 
bombres somos asf. 

-Los hombres como usted sólo, afortuna­
damente. Y bien, olvidandolo todo, traigame 
un poco de agua y prepararé un bocada para 
los dos. 

- Tiene usted razón; me llegaré hasta el 
arroy?. Entr~tanto encienda usted el fuego. 

Saltó el mmero de su cabaña con un cubo. 
EntoPces, prestamente, ejecutando un plan 
premeditada, Gloria huyó para ponerse en 
s~lvo. Mas no le salió bien su proyecto pues el 
mmero, recelosa, la vió, y mas avido de ella a 
quien quería hacer pasar la noche en su cab'a­
ña, la alcanzó sin mucha dificultad. 

Gloria re~istíase .con todas sus energias a 
que el salvaJe se sahera con la suya y una lu­
cba tuv.o _lugar entramb?s, ~iolenta por parte 
de la debtl muchacha, mas debil ante un bestia 
corno el minera en cuestión. 

En esto, Juan Oxford, desde lo alto de un 
cerro, sintió picada su curiosidad por la esce­
na que se desarrollaba en el valle entre Gloria 
y el minera, y fijandose bien en todos los de­
talles no pudo menos de lanzar, altamente sor­
prendido, una exclamación: 
-¡Est~ mujer no es de aquí! ¡Habra llegada 

ya Glortal 
Y Stn dar a la reflexión lo que le pertenecía 

para no cometer una locura, Juan arrojóse 
~esde el altísimo monte en las aguas del río 
.que bañaba su falda. 

Un indio que le acompañaba en su regreso 

/ 

1 
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a Katama cerró los ojos con la convicción de 
que su amo se rompería el pescuezo. 

No salió Juan precisamente indemne de la 
arriesgada acción, pero el magullamiento ge­
neral producido por el cboque de su cuerpo 
con las aguas y su fondo, no ponia su vida, ni 
de mucho, en grave peligro. 

Tan temeraria prueba de valor la había eje­
cutado Juan llevada por el deseo de salvar del 
inhumanitarismo del minera a la que suponía 
era Gloria; y aunque para otra tal vez también 
lo hubiera hecho, es importante, sin que ello 
añada a su disparatada aventura una nota 
mas de admirable, hacer constar que se jugó 
la vida por la única mujer que basta entonces 
había hecho despertar en él un deseo ilimitado 
de ser bueno, de merecer que alguien le 
amara ... 

Gloria y elminero estaban de regreso en la 
cabaña y éste, perdido el poco freno que le 
restaba, cstaba completamente decidida a abu­
sar de sn linda prisionera. Es indudable, tal 
como iban las casas, que el bruta sc hubiese 
apuntada la victaria infame, pero no contaba 
con un intrusa, que era Juan. 

Respiró Gloria y crispó los puños de rabia 
el mtnero al ver aparecer al desconacido, que 
se presento tambaleandose, sin fingimiento, y 
ocultando su emoción al reconocer a Gloria. 

-Mi caballo ... cayó ... del cerro ... ¿Padéis au­
xiliarme? ... -les dijo. 

• • • Inerme, exhausta, Juan halló t l media de 
ganar tiempa para recuperar las fuerzas. Entró 
en .calor éÍ la !umbre del hogar y después, so 
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pretexto de descansar hasta sentirse con ani­
mo para volver a pié a su casa, consiguió, co­
nocedor del flaco de los mineros de aquella 
región, el consentimiento del bruto a que se 
quedara un poco mas y aprovechar ese fiem­
po de reposo jugandose dinero a los naipes. 

Gloria se preguntaba cómo acabaria para 
ella todo aquella viendo ganar continuamente 
a Juan. 

El minera murmuraba, como suelen hacerlo 
los jugadores, frases incoherentes. 

Gana da la última partida por J uan, és te 
di jo: 

- Estoy aún muy cansada y no creo poder 
andar cien pas os seguidos. ¿ Queréis decirme 
dónde puedo aco~arme? 

-Lo siento, desconocido, pero no hay Jugar 
-le contestó, vivamente, el minera, quemadí-
simo contra Juan por haberle ganado todo su 
dine ro. 

Gloria, temiendo que Juan se viese obligada 
a marcharse, y por consiguiente que eUa se 
qucdase de nuevo sola con el salvaje, le suplí­
eó al primera que no se fuese . 

-¿Le importa a usted que me quede?--la pre­
guntó él con cariño que ella no podia sos­
pechar. 

El minera, oponiéndose a los deseos de la 
muchacha, señaló la puerta a Juan con marca­
da hostilidad. 

-Recoja sus ganancias y larguese-gruñó. 
Juan, para salvar Ja dificultad de la situa­

ción, dijo a l minera, esparciendo una buena 
suma de dólares encima de la mesa: 

-¡Ahf tiene suficiente dinero para estarse un 

r 
~-
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año sin trabajarl Lo apuesto contra la cama ... 
El que pierde se larga. 

Se oponía el minera, mayormente tentado 
por el demonio de la car~e que por. el del oro, 
pero, al fin, vencido por este, acepto la propo­
sición. 

Se sentaron, pues, frente a frente. Gloria se 

Se scnh-;c:>n. ¡>ucs, jrenlc .i fr<!nle. Gloria se colocó, de pié, .. 

colocó de pté, entre los dos, y se placía en su­
poner que la salvación estaba de parte de Juan¡ 
de modo que su destino lo decidirían las c.artas. 

Si la razón interviuo alguna ve?- en el Juego, 
en aquella ocasión también lo hiZo, ganando 
la apuesta J uan. 

Sin embargo el minera, no conforme con el 
tallo de Jas ca;tas, intentó de~embarazarse de 
Juan por otros medios, y echo mano de su re-

" 
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vólver, amenazandole con el arma para que se­
fuera. 

Pero Juan había visto la intención, y con ha­
bilidad de fumador Jlenóse de tabaco una ma­
no y se lo echó en el momento mas oportuno, 
en sus ojos. 

El minero, cegado, disparó el arma, sin re­
sultado. 

... amcnaz.indolc con el .uma r.1ra que se fuer,"t ... 

A esto siguió un cuerpo a cuerpo reñidísimo 
del cual, tras muchos esfuerzos, salió vence­
dor Juan, quien expulsó de su propia cabaña 
al maltrecho y desarmado minero, cerrando 
con toda seguridad Ja puerta. 

Gloria se había desmayado. Juan, como si 
tocara una virgen de ensueño, la posó so_bre el 

I 
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Iecho de la cabaña, y después, emocionado, se 
sentó fren te a la mesa en que había el dinero y 
las cartas, tocó éstas meditando, las apretó 
con furor entre las manos, y finalmente, en un 
postrer lamento de su alma afligida por el re­
cuerdo de su vida réproba, partió en dos el 
juego completo de naipes y los arrojó con ho­
rror, lejos de sí. 

••. p.ulió en dos el jueuo completo de naipcs •.. 

Eso era obra de su arrepentimiento y éste lo 
había producido la dolorosa hipótesis con que 
Juan cerraba el paso a una cru:a ilusi?n, y que 
se resumia tn es te temor: }ama s podrza amar/e 
Ol ona ni cualquier otra mujer como elJD:· 

Oebatiéndose estaba Juan en las hmeb!as de 
la duda atroz, de la imposibilidad de v~r cum-
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plido su deseo de buen vivir con una excelente 
compañera, cuando Gloria abrió los ojos y 
recordó lo sucedido. Sin que Juan la viera, 
Gloria siguíó atenta sus gestos y asistió a las 
significativas escenas del rompimiento de nai­
pes seguida de frases duras contra los peda­
zos. 

Y algo muy serio fué lo que asustó a Gloria, 
algo en que acababa de pensar y que no se 
le ocurrió antes, es decir, cuando vió jugar 
a Juan con el minera con pasmòsa matemati­
ca. ¡Juan, según le decía la voz de su corazón, 
era el culpable del desfalco imputada a Walla­
ce, su novia inocentel 

Y sin fener en cuenta, para amortíguar el 
rigor, que a él !e debía,. con indiscutible se~­
ridad, su honor, levantose del lecho en que el 
la depositara con infinita dulzura y le sorpren­
dió con estas palabras: 

-¡Ahora sé quien esi¡He oído acerca de su 
maestría con las cartasi¡Usted es Juan Oxford, 
el jugador que hizo un ladrón de Wallace 
Towersl 

Juan sintió que el mundo se derrumbaba sin 
piedad, sobre su pobre cabeza atormentada 
por Jas mas diversas ideas. 

Ella, Gloria, sin la menor nodón del martí­
ria injusta que daba a Juan, prosiguió: 

-¡Tenia que ser usted el que me salvara ... ! 
¡Un tram poso con los hombres y un embauca­
dor de mujeresl 

-¡Oh, señorital ¡Por qué me habla usted 
asil Yo ... 

-¡No se me acerque ... conozco a los hom­
bres de su clasel 

25 

Juan, de hallarse solo, hubiera ll?rado como 
un niño av~rgonzado ante su mas amada Y 
temido pariente; mas hubo de contener~e, y, 
digno haciendo alarde de una caballerostdad 
que t~l vez Gloria no supo com~render del to­
do le dijo entregandola su r~volver: 
~En e~e caso se sentira mas segura con 

est o. 
• 

• • b -Juan no pasó la noche ~n la ca ana Y con 
los primeros destellos de l¡¡ nueva aurora, lle­
gó Wallace a presencia de Gloria que no le 
esperaba porque nada le había hecho'suponer 
que vendria. 

Wallace la iba a abrazar, pero ella se negó 
a complac~rle. 

-¡Esperal-le objetó-... Dic_en que eres u~ 
ladrón, Wallace. ¿Puedes ~xphca~T~ por que 
te portaste tan mal con tu Compama_t . 

- Yo ... yo ... Gloria ... no podta de¡ar de ¡u· 
gar ... Tenia malas amistades y ... y... . 

- Ya si: J uan Oxford. T~ detast.e cond~ctr 
por el mal camino que él te senalo. Con.s_Ide­
rando las circunstancias d~ tu mala accton Y 
viéndote arrepentido de ella, yo te perdono ... 

-Gracias, Gloria ... Yo te prometo... . . 
-He aquí el dinero de ese hombr~. Lo de¡o 

aquí al marcharse, sin duda recon~Ciendo. que 
debia devolvértelo pues yo 1~ acuse cara a .ca­
ra de haberte sobornado. Tomalo .Y paga a la 
Compañía ... Te daran otr"a oportumdad porque 
reconocen la culpabilidad de ese O~ord. 

-Toda la culpa no es suya, GI ona ... Y ?···. 
-No intentes defender a ese hombre, m me-

! 

' 
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gues que él te condujo a esta, si aprecias en 
alga a la Compañfa y a mí. 

- No es que lo defienda¡ pero deseo que seas 
amable con él, pues .aun podria hacerme daño. 

¡Qué dicesl ¿Amable con el hombre que te 
hizo robar? 

- No sé cómo explicarte, Gloria. Tienes mu-

-Túmalo \' r>.JII•' .~ la Comp~r\f.t ... T~ dar.\n otra oportunidad ... 

chísima razón¡ sin embargo es mejor no tomar 
las cosas a pecho ... r olvidar ... 

Juan apareció ante e!los en este momento, y 
se dirigió a Gloria para recibir una explica­
ción, pues Wallace, a cambio del dinero para 
pagar a la Compañfa y mas para seguir jugan­
do,le habla prometido explicarle lo cierto del 
caso a Gloria, para que ella mudase de opi 
nión respecto a él. 
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Y, claro, esta respuesta insolente de Gloria: 
«NO tengo nada que decir a un impostor», dió • 
à entender a Juan que ella no sabia lo infame 
que era Wallace que correspondía al favor de 
un amigo de manera tan villana para no apa­
recer culpable y seguir engañando a su novia. 

Disgustadísimo, pues, contra el proceder de 
Wallace, que claramente demostraba su poca 
firmeza en querer corregirse, porque no He­
gaba à tener la nobleza del verdadera arre­
pentido que se acusa de pleno y pide el per­
dón reparador, Juan le manifestó: 

- Usted no ha dicho la verdad. Yo quise ser 
amigo de los dos, un buen amigo, y con tal ob­
jeto prometí sacarle del mal trance en que us­
led se halla. 

¡Espere! ¡Se lo contari> todo a ella! ¡Toda 
esta tardel-le suplicó W~llace . 

Lucgo éste, dirigiêndose a Gloria, obligada a 
ello, la dijo: 

Me11tí acerca de Oxford. Fué mi mejor 
amigo ... }' trató de encaminarme por el buen 
camino. 

- La confesión que acaba de hacer debía 
haberla hecho antes, Wallace. Es usted un mi­
serable ... No merece usted bacer desgraciada 
a esa tntl)er porque usted no la quiere lo 
bastdnte para hacerla feliz. ¿Por qué jugó 
usted en vispera de su llegada cuando sa­
bia que tenia que casarse en seguida? El 
juego fué siempre antes que ella y antes que 
el amigo ... Y seguira siénd_olo... Y por eso, 
pues soy gato viejo para conocer a los vicio­
sos, voy a dejarle encarcelar negandole pagar 
sus culpas, porque un hombre que pisotea 
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la mayor ilusión de un compañero como yo, 
privandole de su ayuda para merecer la estima 

• de los demas, para lo cua! hizo lo suyo, es un 
infame. Por usted, por su mala cabeza, su novia 
estuvo à punto de sucumbir en las garras de un 
ser repugnante del que yo, sin alabanza algu­
na pero sí con inmensa satisfacción personal, 
logré arrebatarla. Le he enterado a usted de 
ello antes de venir aquí esta mañana y creo 
que lo mas lógico, sumando esto a lo demas 
que yo he hecho por usted y lo que iba a na­
cer, era que usted revelase la verdad. En 
una palabra, para que se sepa de una vez, 
yo quería, señorita Gloria, que usted supie 
se que yo no soy malo, que tengo un co­
razón que si bien toleró ciertas cosas, no 
se amoldó jamas al mal y que es capaz de 
limpiarsc de debilidades si se le protege ... Por 
eso, porque su novio, con ingratitud, intentó 
usurparme ese derecho a presentar mi espiri­
tu tal como es, le dejaré arreghirselas con la 
justícia. 

Wallace, confuso, clavó su vista en fierra. 
Gloria, sumisa y temblorosa, compadecida 

del acento plañidero de Juan y condenando a 
Wallace, dijo al primero: 

-Sr. Oxford, él lo fué todo para mí basta 
ahora. No puedo ver que vaya a la carcel. 01-
vide lo que dije de usted ... abora sé que estaba 
equivocada. 

-¿Me pide usted que lo haga ... por usted 
-la preguntó, expresivo, Juan. 

Antes que ella contestara, Wallace, expio­
tanda de rabia y sin miramiento alguno frente 
a su novia, manifestó, con una sola preocupa-

29 
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ción, 6 sea, salir del critico paso para no ha­
bérselas con la justícia: 

-No me importa por quien lo baga. Deme 
el dinero. 

Juan se lo dió, parecténdole que perdiendo 
aquellos billetes ganaba una fortuna ... .. 

• • Gloria no supo mas de Wallace, que huyó 

Ju,\n •e lo dió, parccíéndolc Que perdicndo aquellos billetes 
\li\Oabol Unil fortun,\... 

con el dinero hacia otros Jugares donde, lleva­
do por el diablo del tapete verde y las mujeres 
sin suerte, debió vivir una existencia lamenta­
ble, impropia de sí. 

Juan proporcionó un empleo a Gloria, y no 
pasó mucho tiempo sin que un dia, protegi~n­
dola con sus brazos para atravesar un rta-
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cbuelo, la detuviera sobre una roca, la estre~ 
chara poco a poco como para probar si cedia; 
y la dijera, convencido de que un mismo senti~ 
miento los animaba a seguir, el uno probando 
y la otra cediendo: 

-Desde que ví su retrato deseé bacerla feliz. 
-~Qué le dijo, pues, mi retrato? 
-\.¿ue era usted la mas bonita de todas las 

mujeres, la que Dios me destina ba, la que baria 
de mi el hombre mas completo de la tierra. ¿Se 
equh·oLó? 

-Si tantas cosas supo leer en el reflejo de 
mi misma, ¿nada !e confirma el original?-con~ 
testòle ella, monísimamente. 

-¡Oh, Gloria míal¡Mi amori 
Cantaran traviesos pajaros sobre sus cabe~ 

zas, huyendo alegres y bulliciosos ... 
Dieron doce campanadas en el reloj de la 

parroquia ... 
Estremecíéronse las aguas del riachuelo al 

contacto de unas piedras que los pies de los 
enamorados hicieron rodar ... 

Y estremeciéronse de felicidad dos cuerpos 
al contacto de unos besos silenciosos, Uenos 
de vida ... 

FIN. 
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................................................ 

De interés para 
nuestros lectores es el que .sepan que ya pueden 
adquirir las d egantes tapas que hemos confec­
cionado, para encuadernar en tomos, las no­
velas publicadas basta fin de año, como sigue: 

Tomo I del 1 al 22 
» 11 - dd 23 al 43 
" III - del 44 al 64 

al precio de Ptas. 1 '25 cada tapa. 
Para facilitar la encuadernación d~ los to­

mos, hemos concertado un arreglo con un es­
pecialista, y la Sociedad General Española de 
Librería, Barbara, 16, Barcelona, recibïra las 
colecciones completas que se deseen encuader­
nar (hasta el n.0 64, ó sean tres tomos de las 
novelas publicadas hasta fin del año 1923), y 
en este caso el precio de las tapas y la encua­
dernación impecable scría de Pese tas 1 '75. 

Tenemos ademas lujosamente encuaderna­
das"las 43 primeras novelas en los tomos I y ll 
al precio de Pesetas 7'50 el tomo con 'Un sobre 
conteniendo las postales. 

PEDIDOS Y ENCARGOS: En los quioscos 
y puestos de venta de costumbre y en la So­
ciedad General Española de Librería, Barbara, 
16, Barcelona . 
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